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27. -H:tr-sus re evafttes- prenda:,i-•fué-creado arzobispo 

d: Cambrai. Ilustró su sede con el esplendor de sus 
mtudes, talentos y celo apostólico. En ella dió á Jai. 
Iglesia y al ~undo el hermosísimo y peregrino ejemplo 
de una tan smcera como noble humildad cristiana, con­
denando explícita y enérgicamente sus Máximas de los 
Santos, inficionadas. de quieJ:ismo y que Roma acababa­
de co~denar. 'f.al rnMd y 1a moderación con que había 
s01:¡te111do la enojosa polémica provocada por Bossuet 
' ' a causa de las Máximas, le conciliaron la admiración 
del Papa y del mundo entero: no así la de Luis XIV· 

~ . . , 
cuyo animo prevenido ya de antemano contra él se 
agrió aun más , cuando por la infidencia de un e~cri­
biente fué publicado el Telémaco; que el rey consi­
deró como una sátira contra su gobierno. 

28. Este libro, ni siquiera escrito para la publicidad 
ha _sido dad~ innumerables veces á la estampa y tra: 
duc1do á casi todos los idiomas. En él descansa más 

' que en otro alguno, la fama literaria de su autor. Dis-
cípulo pe los griegos, sobre todo de Homero y de 
Platón, y de su exquisito gusto y sencilla y severa ele­
gancia\,vertió en el Telémaco todas sus reminiscencias 
ele la Odisea, su libro favorito, y todo lo que su levan­
tado talento aprendiera en tan fecunda y sabia escuela. 

! Un detalle de su vida explica sus tendencias literarias. 
Llevado de su entusiasmo ele cristiano y de poeta, había 
so11~do ~on las misirui~ de Grecia. «No habiéndole sido 
pos1?le irse á aquellos hermosos lugares y morar en 
'.11ed10 de aquellas p~&ks_ ruinas, para recoger allf, 
Juntamente con to~ ~ smgulares monumentos el 
espíritu mismo de 

I 
la antigüedad» 1: apropióse co;1 la 

asidua lectur~ de los antiguos poetas, el genio griego; 
que desde niño había aprendido á amar y cuyo 
acertaba á infundir hasta á las jóvene/ 

1 Son sus ¡,nlabrns, 
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li:1eno de consumada ciencia política moderna é 
impregnado del espíritu cristiano , es el T elémaco, sin 
embargo, una obra enteramente helénica. Alienta en él 
algo del frescor y la placidez de las auras de I lo mero. 

Mér. princ. : seucille~ y elegancia. -

TERCERA ÉPOCA. - SIGLO XVIII. 

/.-1. Presenta la Francia en este siglo el desconsolador 
espectáculo de la decadencia general de las cos~~brcs 
y por consiguiente también de la letras. El matenahsmo 
y el ateísmo cundieron más y más; buscóse la base 
de la moral en el egoísmo; la religión fué rudamente 
combatida y hecha blanco de toda suerte de groseras 
burlas. t 

i.-"" 2. Mas, á pesar de las ideas disolventes del siglo 
que con risible arrogancia dió en llamarse á sí propio 
el siglo filosofador; y á pesar de la tempestad que rugía 
sordamente y estalló á fines de él : eran tantas todavía 
las fuer1.as vitales de la nación, que la literatura pro­
dujo, no ya poetas, que necesitan otro ambiente , sino 
algunos aventajados prosadores del género medio.-~ 

3. Eu.tr.e.. ellos ocupa con razón un lugar muy d1st111-
gu.ldo el "-reador <le la novela dt: costumbres, RENATO 

LESAGE t (1668-1747), d~cípulo de los jesuítas,-oomo 
taAt.os- otros ('Scritorc<; iltiSt-res de Francia. La. poi?re.?" 
fué-- ta constante enemiga de su exi:>tencia litcraria.~s­
tudió detenidamente los autores españoles; tradujo al­
gunas de sus comedias (que fueron mal recibidas del 
público) y á-t.l punto « fami!iarizór. 'C6n las letras Y 
costumbres hispánicas,iuc sus mejores obras parec~~1 
escritas por un espaiiol. De aquí que más de un c11-
tico le haya tachado de plagiario: bello elogio, que 
prueba cuánta es la verdad de sus cuadros de cos­
tumbres. 

/ 
1 rr. : lcsach. 
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tad, se engolfó en especulaciones mercantiles que echaron 
los cimientos de su futura opulencia. Tomó luego 
nombre de Voltaire 1 y se dió de lleno á las letras. 
Pero á consecuencia de un desafío con el caballero de 
Rohán , fué enviado nuevamente por algunos meses á 
la Bastilla. Después de esta prisión, se le desterró. 
Fuése á Inglaterra; donde hizo amistad con los deístas 
é incrédulos ingleses y se apropió sus ideas. Tomando 
á Francia, comenzó á atacar furiosa y sistemáticamente 
todo el orden político, social y religioso, en particular 
el catolicismo. Desde entonces su odio á la religión Y. 
á las instituciones monárquicas; odio, que todo lo creía 
licito y echaba mano de todas las armas, es el pen­
samiento dominante de sus escritos y la única idea fija, 
especie de monomanía, en medio del vaivén sempiterno 
de su espíritu frívolo y agitado de una vanidad infinita. 
Conocedor de su siglo y del pueblo francés, supo ha­
lagar á uno y otro y ense11orearse de ambos, al extremo 
de ejercer sobre ellos una verdadera dictadura intelectual. 
V 7. Sin embargo, le comenzaron á soplar vientos de 
bonanza en la corte francesa. Por lo cual desechó la 
invitación de Federico II de Prusia, que le llamaba á 
Berlín. Más tarde aceptó, y vivió algunos años en la 
corte del rey; con quien trabó estrecha amistad. Pero, 
á poco andar, le atrajeron el odio público algunas sór­
didas especulaciones; y por una sátira que dirigió contra 
el presidente de la academia berlinesa, se concitó las 
iras de Federico. Fugitivo en Francfort, fué detenido 
hasta devolver un tomo de las pésimas poesías com­
puestas por el rey y que llevaba consigo. Tras de otras 
desagradables aventuras, fijó últimamente su residencia 
en una suntuosa casa que edificó en sus dominios seño­
riales ele Ferney 2, en los confines de Ginebra. Ali{ 

1 1 Tal vez nnagrama <le Anmd /(r) j(cunc). 
2 Por esto se le hn llamn<lo el «l'ulrinrcn <le Fcrncy•. 
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pasó, rodeado ele la admiración pública, los postr~r~~ 
veinte años de su vida. Días antes de su muerte, rec1b10 
en París una ovación muy semejante á una apoteosjs. 

v 8. Inmensa fué su influencia sobre su siglo. Infa­
tigable demoledor, todo lo atacó ">: minó en su patria, 
por sólo el placer de destruir. A más de la enorn~e 
culpabilidad que sobre él pesa por el profundo extrav10 
intelectual y moral en que sumió á su patria, debe 
considerársele el responsable primero de aquella inmensa 
orgía de sangre que se llama Revolución francesa. ¿,, 

V 9. No fué ni un sabio ni un pensad~r. Cra~ ig~o­
rancia; mala fe, mayor todavía que su 1gnoranc1a; 1111-
piedad é inmoralidad, llenan casi todos sus escritos. ¡.., 

1/ Como prosador y como poeta lució eximios talentos, 
pero no genio, puesto que nada creó . .ÍJámesele enhora­
buena el primer escritor de un siglo bastante .es~o 
de ingenios. Descuella en el dra~a y en la ~1s~ona. 
Pero hasta en sus mejores tragedias, como Edipo Y 
Zaíra dista mucho de Racine y Corneille 1. Aun en 
estas ;iezas, que pertenecen á la pri1~era _época ?e su 
vida, cuando todavía experimentaba cierta influencia del 
orden religioso, no cesa de atacar, aunque v~ladam:n_te, 
el cristianismo. La llmríada es un poema fno, retonco 
y sectario. , 
v 10. Sus más notables obras en prosa son: la His­
toria de Carlos XII, el Siglo de Luis XIV y el .l:,,11sa}'O 
sobre las costumbres y espíritu de las naciones. Yseñá­
lansc estos libros históricos por los bien trazados cua­
dros y la nobleza del estilo. 

11. No obstante la hermosa , ·ersificación y el vigor 
de sus tragedias; el natural del poeta; ·su frío tempera 
mento; su carencia ele ideas religiosas, que son el alma 
de la poesía y del arte; su falta de admiración por la 

1 Véase, c11 cuanto :'i rsln y otras nscrcioncs, la nnda sospechosa 
Enciclopedia de JJrockhaus ( 14~ edición). 
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naturale1 .. a lfuente rica é inagotable de poesía y ne­
cesario adorno de toda obra artística perfecta); su con­
centrado y ardiente odio á lo más sublime que el 
mundo ha conocido, el cristianismo: todo dice que 
Voltaire no podía ser un genio poético y que no lo 
fué. Fué, sí, un eminente poeta ligero y un gran prosa­
dor. La prosa satírica es su propio campq. ,..Brilla su 
talento por el don · de una actividad infatigable de 
espíritu y el de una flexibilidad asombrosa; la que le 
permite pasar de un sentimiento á otro opuesto :Yéle la 
prosa á la poesía1 de lo humorístico á lo serio, sin es-

i)uerzo ni transición alguna. 
Vivísima imaginatiYa, corazón impasible; hombre po­

deroso en su tiempo cual ninguno, y cual ninguno 
funesto: tal ~e presenta hoy día la figura literaria é 
histórica de Voltaire. Sus mismos admiradores ya no 
le leen. Su nombre será inmortal, como el de todos 
los trastornadores del mundo: sus obras han perecido; 
prueba evidente de que no encarnaban el tipo de la 
belleza; porque la belleza es eterna. 

l\fér. princ.: viveza J' .flaibilidad de /antas/a. 
Def. princ. : jaita de verdad y smtimiento. t­
ROUSSEAU 1• 

v 12. El primer corifeo de la literatura é incredulidad 
francesas del siglo XVIII, fué, después de Voltaire, Juan 
Jacobo Rousseau (1712-1778; - fig. 30). Era el 
llamado Filósofo de Ginebra (lugar de su nacimiento), 
ele familia humilde. En su infancia quedó huérfano de 
su madre, á quien no conoció. Agregóse á las triste!: 
ele su niflez, el descuido de la primera educación. ~n 
su juventud se entregó á una vida errante y se aso ió 
una concubina de bajísima ralea. Pronto le acarrearon 
el destierro sus escritos revolucionarios.) Sin patria, 
familia, hogar ni religión1 vióse acometicld de esa honda_ 

1 l'r. : rusó. 
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1nil;antropía, esa hiel amarga 
que se hizo en él segunda 
naturaleza é inspiró sus es­
critos, todos llenos de violen­
tas y apasionadas diatiibas 
contra la sociedad y el orden 
existentes. Ningún éxito de 
ellos era r;ut,e, á satisfacer 
el.-inseasato orgullo ~C\'o­
raw. á aquel malaventurado. 
./ 13. Su más bello libro es 
su Carta sobre los espectá­
culos, que los condena in­
exorablemente. e/ 

,¡ Su novela, Nueva Ilcloísa, se compone ele int.e~­
minables cartas amatorias é impías. Contiene el Emz/10 
su sistema de educación la cual, en su sentir,· debe ser 
enteramente salvaje. Según él, la sociedad corrompe 
al hombre, que nace bueno. l-Desenvuelve en el Con­
trato social sus teorías políticas, i que se reducen á la 
negación absoluta del origen divino. de la autoridac_l; 
la cual, á su juicio, no descansa smo en el convemo 
humano. 
✓14. Escritor paradójico por excelencia, sofista hábil 

y elocuente, de \·igorosa imaginación y de un calor que 
se comunica sin perder nada de su intensidad; reve!a 
dondequiera un alma enfermi1.a y sombría, en n~ccl10 
de tocia la pompa, algún tanto afectada, del estilo Y 
el ardor de la pasión. 
........ Mér. princ.: sentimiento y estilo pomposo. 

Dcf. princ.: sofisterías y declamación. 
¡'../15. Todos los literatos d~moledores. ~!el siglo XVII'. 

tienen un lazo común : el ocho á la religión y al trono , 
odio que descaminó sus inteligencias y vició sus facul­
tades literarias.. Tan lamentable mal y los horrores ele 
la Revolución, que fué engendrada por sus escritos, se 
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evitaran si no hubiesen coof undido, en un mi~mo odio, 
la despótica y corrompida reyecía con la religión, teórica­
mente por ella profesada, y escarnecida en la práctica 
Conffrmanos en nuestra conjetura el hecho de no ha­
ber sido ateo uno solo ele los escritores revoluciona­
rios y de haber condenado todos ellos con energía el 
ateísmo. 

V" 16. El conde de BUFFÓN (1707- 1788) , célebre 
naturalista, es reputado uno de los primeros prosadores 
de su siglo, por la manera poética y elocuente con que 
supo describir las magnificencias de la creación en su 
Historia natural. ¡_. 

V 17. Retratólas también, no con elocuencia pero con 
verdadero sentimiento, bajo su aspecto gracioso y pin­
toresco, el distinguido prosador BERNARDINO DE SAINT­

PIERRE 1 
( l 7 3 7-18 l 4) en su Pablo y Virginia ' idilio 

almibarado, que no está á la altura de su fama. 
18. Asombró y dominó con su vehemente elocuen­

cia á la Asamblea del 89 el conde de MIRABEAU 1 

( I 7 49- I 79 r ), aquel «monstruo de ingenio, talento y 
vicios•. 

vt 9. Enardeció el espíritu sedicioso de los franceses, 
con sus dos sobresalientes comedias: Barbero de Srvilla 
y Bodas de Fígaro (sobre todo con la segunda), el 
aventurero CARÓN DE BEAUMARCHAIS 3 (r732-1799), 
hombre singular, maligno y burlón 4, á la ,ez que muy 
bondadoso; que fué sucesivamente artesano, millonario, 
músico, gran se11or y diplomático. 

/ 20. Con gracia é ingenio cantó el 
BAUTISTA GRESSET5 (1709 1777), en 

1 Pr.: sem-picr. 1 mirabó. s homnrché, 
• El punto culminante <le lns Boda.r es la prcgnntl\ ele Fígaro al 

contlc tle Alm:wivn: • Nolilcm, forlunn , rango, 1•mplcos -1 rs 1·,to lo !JUC 

os hnCl' lun arroganl1•s 1 1 Qué hahéis hecho para mcn•c¡,r todns c,tllll 
ventajas ? Habéis tenido el tralmjo tic nnccr .... • 

• l'r. : gresé. 
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(ver-\'er), epopeya burlesca, las aventuras. de un ~apa­
ga yo: su primera inocencia en un monasterio, el cotrom­
pido lenguaje que aprendió en el mundo y su final 
arrepentimiento. ) 
V 21. Cierra esta época, tan pobre de poesía( un buen 
lírico, tenido ¡,or d poeta i<lilico más perfecto de 
Francia) ANDRÉS CHÉN1ER' (1762-1794),(una de las 
infinitas víctimas del Terror. En la prisión, desde la 
cual había de marchar á la guillotina, co~puso una 

1 bellísima elegía, la Jovm cautiva. en obsequio ~e . una 
\ om¡>aiiera d/ cárcel (la condesa ele Coigny), t~_chgna 

,, <,( ' de tal honor ~'.M ' • e ~, -., 
~-.,1 ;< " "k ¡.., 

t I CUARTA ÉPOCA. SIGLO XIX. 

1. Cuando el asolador huracán de la Revolución 
hubo pasado, volviéronse, como_in~tintiva1;11ente, lo_s :ºra: 
zoncs y las miradas al ideal cnst1ano y a las trachc1ones 
antiguas ele la nación. . . . 

Desclefi6se el estrecho y pedante clas1c1smo de B~1leau 
y se estudiaron con avidez las literatur~ _ex_tranJcras. 
Así nació el romanticismo, que es el d1strnt1vo de la 
literatura francesa del siglo XIX. 

2. Inici6lo madama de STAtL' (1766-18 ?) , hija 
del famoso ministro Necker, conocida por la altivez de 
carácter con que desafió las iras y mezquinas perse­
cuc,iones de Napoleón I. Era asombrosa su facilicla~ de 
asimilación y superior su inteligencia; ~a cu~!, s1. no 
resolvió satisfactoriamente tocios los mas pnmordmle_s 
problemas estéticos, á lo menos los planteó con clari-
dad y dejó entrever la solución de muchos. . 

Aún se leen algunos de sus libros, como Corma: 
porque tienen la espontaneidad de una ingeniosa con• 
versación. 

• Pr. : d1cnié. 1 Mal. 

., 
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~¡~ tener alma poética, estaba dotada 
scnt1m1cnto y lo expresaba con ardor. 
. Co~o t?dos ~os autores de $U tiempo, escribe con 

cierta enf~s1s y aire declamatorio. ::\Ianificsta á menudo 
petulante igno:ancia literaria, y no poc.15 ,·eces pierden 
el rumbo su<; ideas religiosas y filosóficas. 

( 3. Continuó el movimiento romántico FrmmsrtJ 
\'IZC<mde CHATEAUBRIAND 1 (1"69- I 8 i8) ( ( Ó 1 · • / ;-< , cama e n 
p~ i~•c~, mas egregio pintor de la naturaleza. Tocio su 
cnstiamsmo está e, la imaginación: el fondo de su 
alma es la sensuaÚtJat' · 1 G • .J • • • r 1 

411, en e .remo ad cnsltamsmo 
su .n~ás conoci?'1 iob a, que popularizó las excelcnci~ 
poe_t1cas d~ la tclea cristiana, se percibe sólo ,·agamente 
la i~lca misma. Su epopeya en prosa' los .llártires, 
contiene ver~lacleras belle1.as; pero el conjunto adolece 
de monotonm v peca (le 1 · ¡ d . , , . 

,. ' J 11nc 1a a su entonac1un t:pica. 
S1 sus obras ,·iven' débenlo á sus sentidísimas pin· 

tu:-a.s de la naturalct.a./ 

L. 4· Siguió las huellas de Chateaubriand el lírico 
ALFONSO DE LAMARTINE t ( J 71V\ 1 ºt"..r.) ) 1 

1 
-:✓~- º"'.J , ven ac ero 

poe ª: _que supo tocar hábil aunque á menudo ret<Jrica 
>: enfatrcamente, la nota sentimental, rnga y melanet',lica. 
l~n , su ~tJcdyn,ª reina u~a ~antasía enfermiza, y en la 
iCm~a ti, 1111 a~~r:cl una inspiración febril y des,-ariada. 

, :, . º? la n11s111a escuela ele Lamartine, pero ele una 
mclancoha que rava en clcses1>e1·ac1·u'11 }' 1 . • J . • , e e una rn• 
moralidad lle\'acla hasta el cinismo, es ALFREDO DE 
MUSSET' (1810- 1857) a t ¡ 1 • • • , u or e e a gunas pocsras lineas 
ele ,·alor. 

V 
6, Bell,Ls Y artísticas inspiraciones bíblicas 

ALFREDO DE VIGNY 1 ( ~ "6 ) . . 1¡99-10 3, entre otras 
nplaud1da l:.ltJa ó la lter111a11t1 de lt,s áu.r:dcs. 

1 l'r,: fhalohrián. 
1 viflí, 

1 larnartfn. 1 rhoslé11. ◄ misé. 
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7. Como jefe de la escuela romántica y el m.G cele­
brado poeta francés del siglo XIX, figura VICTOR HUGO 

(1802-1885), hombre de c.-,casa instrucción, inmenso 
orgullo y ningün carácter. Falta. de entereza y de uni­
dad también se nota en ::;us obras; y generalmente, en 
la escuela romántica f ranccsa; que aün está informe r 
amalgamada de heterogéneos elementos. En la poesía 
lfríca brilla Hugo por sus hermosos versos y rico len• 
guaje. Es un retorico de subida talla; mucho má..; 
ret<írico que poeta: pruébanlo sus ; -;1ei11te ! volúmenes 
de odas. Retumba huecamente y balancéasc entre los 
confines últimos del buen gusto y las primeras linde.; 
de la pedantería y extravagancia1. 

8. Poeta volteriano, lascirn, muy popular en su 
tiempo, fué PEDRO BÉRANGER 1 (1780-1857); cuya,; 
Ca11do11t's abundan de sátira política. Tiene también á 
'Veces verdadero sentimiento. 

9. Por un enjambre enorme de novelistas c-;t.-Í represen• 
tacla la literatura contemporánea de Francia. En grande 
escala c.spcculó con la novela ALEJANDRO DUMAS 8, 

el padre (1803-1870), de poderosa invt:ntiva y nin­
guna decencia; quien malgastó su talento en fabricar 
por mayor mil insulsas novelas y dramas. · 

10. Por amor al arte y con arte culti\'Ó el género 
PRÓSPERO MÉRIMÉE' (1803-1870), el primer noYelista 
francés del siglo. Sus novelas (Carmen, Colomba, Ta­
mango, etc.) son obras artística,;. 

11. Inferior á Mériméc como novelista, supérale 
como escritor JORGE SANO 1 1 seudónimo ele madama 
Duclc\·ant (1804-18¡6), novelista fecunda, elocuente 

1 Alu,fü•ndo tl las lcmlcncias dbolvcnlt.'S y corruptoras de sus 
drama , dijo !-ah-andy c-n la· recrpción de Víctor l lugC1 en l11 Acad1•mia: 
•Yous n,cz introduit l'art ~céniquc (l'arséniq11c) dRns notre littératurc•, 
uno de los equívoco, má~ malignos y ju$IO que se conozcan. 

1 Pr,: hera11thé. 1 dim:i. ' mrrimé. 1 san. 

JONIMANII, lllttorla de la literatura. Ed. 2. 14 



210 LITERATURA FRANCESA. 

y de bello estilo. Sus inmorales y desquiciadoras ten­
dencias y el cinismo con que las pone de relieve, ex­
plícanse por su educación r aventurera vida. 

Desde sus más tiernos años testio-o de los mayores 
I b 

escandalos en el seno de su familia; luego educada sin 
religión ni pudor; pasando parte de su juventud en 
París, rodeada de jóvenes licenciosos y usando traje de 
hombre 1 ; desgraciada en el matrimonio; y de alma 
muy ardiente : no es extraño que proclamase con in­
creíble descaro el adulterio y la prostitución. 

r2. Tiénese por el padre de la escuela realista á 
HON~RATO.~ALZAC (1799-1850), de pesada forma y 
notoria lubnc1dad. Con todo, su fantasía é instinto ar­
tístico le preservaron de los escollos en que dieron sus 
necios imitadores, al proscribir el arte y hacer con­
sistir la literatura en meras fotografías del mundo real. 

Tan absurda y ridícula enfermedad literaria ha 
lle~_do á su crisis aguda con EMILIO ZOLA (1840), el 
proh30 aunque observador copista de todas las in­
mundicias morales y físicas 2. 

Á la misma c.~cuela pertenecen Dumas el hijo, Sardou ' '! 
Alfonso Daudet •. 

I 3. Adoptó un término medio la escuela realista-
• poética de Balzac; en la cual sobresalieron GUSTAVO 

FLAUBERT 5 (1821-1880), GUY DE MAUPASSANT 1 

(1851-1893) y JORGE OHNET7 (1848). 
r4. Numerosos escritores han enriquecido la crítica lite­

raria con producciones siempre elegantes, aunque no siem­
pre inspiradas por un criterio bastante ilustrado y recto. 

:\Irncionarcmos á Ville111ui11 8, Sai11k-lleu11e 0, Sai11t-Jl,1rc Giran/in 18, 

(,'11stavo P/011,he 11. 

1 Bcbit•n<lo en los cnfés con ellos y fumando como ellos ,u ci­
garrillo. 

1 Vénse In Enciclopedia de :\kycr. 
1 

Pr.: snnlú. ' dodé. 5 llohcr. 6 mopas:\n. 
9 ,·il111é11. 8 ~tnthcf. •0 ~c111nnrc 1irnr<lé11. 11 plnnrh. 
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x ,. Una apasionada y sombría elocuencia dic:ó á 
ROBERTO DE LAMENNAIS 1 (1782-185't) sus escrito~; 
entre los cuales se hace notar el Ensayo sobre la m-

diferencia religiosa. . , 
Á pesar de sus errores (que le condutron. a una 

.t ri.:;te apostasía)' dió Lamennais poderosísimo •1:1p~lso 
al espíritu católico con su célebre publicación penódtca, 

L'Avenirt.. 
16_ Discípulo y amigo de Lamennais hasta el m~-

~ento de su apostasía' fué el renom~rado y apla~cl•· 
dísimo predicador de Nuestra 
Señora de París, ENRIQUE 

LACORDAIRE8(1802-1861; 

_ fig. 3 1), dominico; el cual 
trató, en sus magníficas Con­
/ erencias, con calor y sen­
timiento, los más graves 
problemas religiosos y socia­
les de la época y ejerció muy 
benéfica influencia en los 
ánimos. La magia de su pa­
labra, mirada y gesto ; así 
como su inmenso auditorio, 
formado de la flor de la 

Fig. 31. Lacordnire. aristocracia y del talento, le 

permitieron acercar á la religión los espíritus r operar 
una especie de revolución intelectual en su pa1s. 

17. llustróse en la historia AUGUSTÍN :H~ERRY. 
(1795_ 1856), fundador de Ja escuela romanl1co-des-
criptiva, que al concienzudo examen de las fuentes de 

l · · · ' l relato · por lo cual los hechos une a 11nag111acton en e , . 
se llama pintoresca. Su Historia de la conquista_ de 
Inglaterra por los normandos es el más acabado hbro 
histórico francés. 

1 l'r. : lnmené. i El l'on·cnir. 5 lacor<ler. ' ticrrí. 
14 • 
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Apenas merecen, por su falta <le crítica, mencionarse 
historiógrafos el delirante poeta Michclct I y los apologistas de su nación, 
Guizot t y Thicrs 8 ; todos tres buenos escritores. 

I 8. Están todavía en porfiada pugna las dos co­
rrientes antagónicas del idealismo y del realismo. Pero 
hay claros indicios que permiten predecir la victoria del 
primero. Ni es posible que de otra manera suceda. 

El pestilencia! fango de refinada sensualidad y de 
inaudita corrupción con que, sobre todo durante el 
Segundo Imperio, inundó las letras la escuela muy 
impropiamente llamada realista , ha repugnado, por 
fin ; ha causado náuseas hasta á la porción menos 
noble del mundo literario, y producido una saludable 
reacción. 

Si la escuela pornográfica (no merece otro nombre) 
descaminó momentáneamente el criterio de algunos hom­
bres de letras, fingiendo vestirse el siempre algo brillante 
ropaje de la novedad; fué sólo porque las exageraciones 
<le la escuela nacional clásica, vaciada en el molde de 
Boileau, y más tarde la fantasmagoría <le los románti• 
cos, en particular la ele Víctor Hugo, les habían hecho 
olvidar que todos los grandes escritores han sido realistas, 
sin dar de mano al idealismo; y que Homero, el más 

• grande de todos, es realista por excelencia. 

1 mirhlé. t guisó. • ticr. 
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SECCIÓ); lV. 

LITERA TURA IT ALL\NA. 

CAPÍTULO l. 

NOCIONES GENERALES. 

L IenP11a italiana trae su origen del latín v~lgar 
a º l idiomas romances el que mas se 

y es de todos os R D 1 excesivo predominio 
asemeja al habla de omal. e '1dad y armonía del 

1 · nen a suav . 
de las voca es pro":: f Ita de fuerza. Idioma neo 
italiano' pero ~mb1en s~o a numeroso y no extrano á 
r_ flexible, se~cillo Y da 't ara la poesía que para 
la majestad, i~al~ente ap ºqu~ no la más perfecta, á 
l sa es la 1tahana , ya 
a pro ' á b II de las lenguas romances. ¿ 
lo menos las m s e a . ' Sus primeros vestigios 

L t fué su formac1on. . . 
r_. 2. en a . E el XIV aparece defimtl-
se remontan al s~glo XI\¡ 'n~osc el toscano ' el más 
vamente :ormada '. con~:r t~dos los dialectos, en idioma 
puro y mas armomoso 

nacional literario. 1 ·-óse la de la litcra-
3· Á la marcha ~e_ la engu~, c1:ríodos principales. 

tura; en la cual :e d1St1,:::sse;1:st la formación de· 
Comprencl_e el I. los .º ~ 1 2

,, la primera edad de 
finitiva (siglos XII Y ,x,~i) '. e · de la erudición clásica 
oro (siglo XIV); el 3 e bedmpodad de oro (siglo \. v 1); 
( . 1 ·v). el 4° la segun a e . , ( . 
s1g o X , d d •a y el de imitac1on s1• 
1 0 1 período de eca enc1 . ·) 

e 5. e . l 6? el renacimiento (siglo X IX . 
ITTOS X\ll y \.VIII), y e : t poético y algún 
g í ·t {t¡ ¡0 emmentemen e 

4. El esp n u a , . de'ar de ser suscep-
tanto dominado po~ la fantalsía,dsasm ·111v!stigaciones cientí-
·bt d 1 más ándas y e eva A. 

t1 e e as - 1 b Ua y rica literatura italiana. 
ficas, reverbera e~ ª. e ' 1 'tálico y al relativo 
la poderosa imagmac1ón del pu~\º !atribuir así la es-
predominio de la fantasía se e e e ' 


